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E
l mandato del Evangelio “Id 
pues y haced discípulos a 
todas las gentes, bautizán-
dolas en el nombre del Padre 

del Hijo y del Espíritu Santo”, es el 
punto de partida y de llegada de la 
acción misionera.

Punto de partida porque de muy di-
ferentes formas hemos podido escu-
char la llamada que nos convocaba 
para la atención de otros pueblos 
lejanos al nuestro. Y punto de llega-
da porque supone un gran esfuerzo 
y trabajo el cumplimiento de la tarea 
que se nos pide. Total nada, “haced 
discípulos a todas las gentes…”

Cuando se emprende una tarea mi-
sional hay que partir de la base que 
Dios ya estaba allí, que Dios ya les ha-
bía hablado, que en la cultura de esas 
gentes también habita la Palabra; de 
manera que la predicación del Evan-
gelio, la evangelización de las gentes, 

supone la propia evangelización: no-
sotros les catequizamos, pero ellos 
nos evangelizan también. Es como 
un intercambio de los dones divinos: 
Dios me los entrega a mi para que se 
los reparta, y también se los entrega 
a ellos para que me los den. Veamos 
un ejemplo: ¿Les vas tú, misionero, 
a enseñar a un indígena amazónico 
a cumplir el mandato de Dios de 
respetar la naturaleza? O, más bien, 
¿acaso no son ellos los que te ense-
ñan a hacerlo?

Es evidente que el conocimiento de 
Jesucristo supone una novedad para 
los que nunca oyeron su nombre; 
pero no quita que Jesús también es 
siempre una novedad para nosotros, 
que descubrimos cada día algo nuevo 
de su ser y de su persona. Y de la mis-
ma forma que lo nuevo que descu-
brimos en Jesús los vamos insertando 
en nuestra ser, en nuestro vivir, para 
ellos también les supone un insertar-

lo en su vivir, es lo que llamamos la 
inculturación del evangelio.

Todo el quehacer misionero no es 
sino un crecimiento de las personas, 
que se inicia siempre sembrando el 
bien entre ellos; un bien que toma 
muchos nombres: educación, sani-
dad, atención a excluidos, alimenta-
ción, ropa… y que se siembra con las 
herramientas del acompañamiento, 
del cariño, del respeto, del amor a 
esa imagen de Dios que reconoce-
mos en el otro. 

De esta manera, tal y como hemos 
podido comprobar en todas las mi-
siones que atendemos, el misionero 
va testimoniando el amor de Dios 
mostrando el suyo a esas gentes que 
acabarán reconociendo al Dios que 
los amó desde el principio y los ha 
hecho hijos suyos, es entonces cuan-
do se llega al cumplimiento, al punto 
de llegada de la acción misionera.

EDITORIAL Taller de costura, Trinidad (Cuba)



Daniel Solana 
Voluntario de Selvas Amazónicas

APRENDIENDO A 
VIVIR MISIÓN 

N
o hace mucho surgió la 
posibilidad de redactar 
este artículo, una peque-
ña tarea comparada con 

la vida y compromiso que nuestros 
hermanos misioneros suscriben día a 
día, actuando como un faro de fe y 
realidad que ilumina a sus comunida-
des y a los que a veces estamos ina-
movibles ante el grito de auxilio que 
el mundo clama.

Con ese pensamiento de qué escribir 
y qué expresar dentro de mi peque-
ñez, surgió la idea de repasar mi mun-
do “amazionado”, de revisar y pensar 
en todos esos aspectos que en los 
últimos años se han visto “revolucio-
nados” a raíz de mi participación en 
Selvas Amazónicas.

En mi caso, todo empieza acciden-
talmente, no había un plan previo, 

simplemente había curiosidad, in-
quietudes, ganas de conocer, de 
aprender y en ese clima surge la op-
ción de participar en la formación y 
encuentros de Selvas Amazónicas. 
Se produce un vuelco en mi cora-
zón: necesidad de justicia y esa sen-
sación de estar incómodo, de saber 
que este mundo no puede funcionar 
tal y como lo hacemos girar y mo-
verse “sin amor y dejando de lado a 
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sus hijos, a nuestros hermanos más 
desprotegidos”.

Descubrí el momento de choque y 
despertar que supuso convivir en 
una misión, mi destino fue Kirigueti 
aprendiendo de la naturaleza, de los 
pueblos indígenas y de la comuni-
dad Dominica, con Monseñor David 
como guía. Describir los sentimien-
tos, los pensamientos y las realidades 
vividas no es sencillo, en cambio sí 
que puedo deciros lo que experimen-
tó mi corazón: alegría, alegría por ver 
que hay opción de cambiar, de ser 
incómodo para nuestra realidad con-
fortable, de hacer revolución y revol-
ver ideas, prejuicios y perjuicios. La 
Selva Amazónica fue el catalizador 
de ese cambio interno, de dimen-
siones fastuosas en mi diminuto ser, 
pero aún demasiado pequeño frente 
a este mundo en el que habitamos 
miles de millones de personas en su-
puesta convivencia con la naturaleza 
y con nuestros hermanos y que en 
cambio llora y pide auxilio.

Mi reflexión gira alrededor de la idea 
de dónde está y sentimos la misión... 
Han pasado más de dos años desde 
esa experiencia en la que sentí el so-
bresalto interior de conocerme más a 
mí, de conocer mejor mi alrededor y 
de escuchar la fe con otras palabras 
y hechos...tuve mi pequeña gran re-
volución interior, de forma explosiva 
e impactante...y luego volvió la ruti-
na, el día a día, las faltas de tiempo, 

las ideas contaminadas, las excusas a 
uno mismo para evitar compromisos, 
la complacencia con la injusticia...
pero no pueden ganar en la batalla 
contra la desigualdad, debemos le-

vantarnos y vivir cada día como una 
oportunidad de cambio, tanto perso-
nal como de nuestro entorno.

Cuento esto, porque ese camino que 
recorrí y recorro, me ha hecho vivir la 
fe y la misión como algo que no tiene 
principio ni fin, ni ubicación geográfi-
ca,  sino como un continuo que está 
ahí, que me hace sentir la idea de jus-
ticia, solidaridad y cercanía con quie-
nes necesitan ayuda, de escucharles, 
ponerles voz y evidentemente de 
hacerme cambiar, de recordarme que 
no puedo caer en la complacencia ni 
en el inmovilismo. Toda nuestra vida 
es Misión, no caigamos en el error de 

olvidarlo y pensar que aquí, en nues-
tra realidad cotidiana no es necesaria.

Me siento vivo, lleno de fe, sabiendo 
que soy finito y limitado, que hay que 
cultivar lo que me falta, potenciar la 
paciencia y tener fe en que entre to-
dos y aunque pensemos que son pe-
queños gestos individuales, podemos 
ayudar a que vivamos en un mundo 
más justo y equitativo. Hoy sé que 
estoy aquí para participar en este pro-
yecto de vida, que hay ricos y pobres 
pero de fe y esperanza, y precisamen-
te en eso somos muchas veces un 
“tercer o cuarto mundo”. La MISIÓN 
es en realidad un proyecto de vida glo-
bal, una marea que empuja a veces con 
olas para sacar lo mejor de todos no-
sotros, ya sea a miles de kilómetros de 
nuestro país o sin traspasar fronteras.

Doy gracias por haber aprendido a 
desaprender y tener opciones. Solo 
me queda pedir vuestra  ayuda, este 
proyecto de vida para todos necesita 
nuestro soporte, para tener medios y 
recursos que ayuden a defender esa 
justicia tan escasa en muchos puntos 
del planeta y a alimentar la fe y las ne-
cesidades reales de muchos prójimos. 
En paralelo habrá otro beneficiado 
de esa ayuda: cada uno de nosotros 
porque estaremos en MISIÓN, MI-
SIÓN DE VIDA. Somos privilegia-
dos al contar con opciones y poder 
disponer de esta oportunidad, no la 
desaprovechemos y un primer paso 
es colaborar con Selvas Amazónicas.

...ese camino que 
recorrí y recorro, 
me ha hecho vivir 
la fe y la misión 

como algo que no 
tiene principio ni 
fin, ni ubicación 
geográfica,  sino 

como un continuo 
que está ahí...

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org
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David Martínez de Aguirre Guinea, OP. 
Obispo Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado

VISITA AL PURÚS II 
L

a Misión, a pesar de las duras 
críticas que le han llovido y 
la animadversión que ha pa-
decido por parte de  quienes 

han logrado imponer el discurso de 
la intangibilidad ecológica, mantie-
ne una relación cordial y cercana 
con buena parte de las comunidades 
nativas y población local. La oficina 
de la ODEC (oficina diocesana de 
educación católica), con sus coor-
dinadores, es un incentivo y un es-
fuerzo grande que ayuda a superar la 
terrible división religiosa que afecta 
a las comunidades nativas. Realiza su 

función a la par de la Misión, quien 
es generadora de un pensamiento 
crítico a través de la Revista Palabra 
Viva, Radio Esperanza y la Oficina de 
Derechos Humanos. El Consejo Pa-
rroquial con su grupo de centinelas, 
mantienen la liturgia y la llama en-
cendida de la fe. He compartido con 
el grupo juvenil “Verdaderos Cristia-
nos” cuyo nombre no se refiere tan-
to a que ellos sean los cristianos au-
ténticos frente a otros que quizás no 
lo sean tanto, sino a que son jóvenes 
“verdaderos”, que quieren vivir en la 
verdad, y que además son cristianos. 

Quieren vivir en la Verdad y quieren 
seguir a Cristo, que en definitiva vie-
ne a ser lo mismo.

Con alegría he constatado que la 
Misión sigue siendo un referente 
para las comunidades cuando llegan 
a Puerto Esperanza, y que el padre 
es bien recibido en las comunidades 
cuando es él quien va. Me contaba 
alguien ajeno a la Misión que algu-
nos hermanos de las comunidades 
nativas, cuando tienen un problema 
y acuden a la Oficina de Derechos 
Humanos y Divinos (así la llaman), 
se refieren al P. Miguel Piovesán 
como “mi abogado”. Me ha agrada-
do comprobar la relación cordial que 
el P. Miguel mantiene con las auto-
ridades, a pesar del enfrentamiento 
fuerte con FECONAPU y con el Par-
que Natural Alto Purús. ¿Cómo en-
contraríamos puntos de  encuentro 
con la Federación Indígena y con el 
Parque Natural Alto Purús? Sin lugar 
a dudas, este enfrentamiento está 
muy condicionado por la preocupan-
te discusión de LA CARRETERA y la 
necesidad de conectar el Purús con 
el resto del Perú. Es un tema que ha 
generado fuerte beligerancia, situan-
do a las partes en un conflicto que 
no favorece ni a las instituciones, ni a 
los pueblos originarios, ni al resto de 
población purusina de buena volun-
tad, ni a la conservación de la natura-
leza, ni al desarrollo del Purús como 
región. Creo que se han afilado de-
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masiado las espadas y hay heridas 
mutuas fuertes que habrá que empe-
zar a sanar si realmente tenemos un 
interés sincero por los pueblos, sus 
gentes, el desarrollo sostenible y el 
medio ambiente.

Por lo poco que he conversado, en-
tre las personas de buena voluntad 
y con deseos de aportar al Purús, no 
veo quienes quieran abrir las puer-
tas a un expolio de la naturaleza que 
arrase con la selva y el hábitat eco-
lógico de pueblos originarios, peque-
ños agricultores purusinos y especies 
animales. Sí veo esos intereses en 
otras gentes fuera de aquí (no sé si 
entre los purusinos también los hay). 
Por otro lado, no creo que nadie en 
su sano juicio acepte la idea de ence-
rrar a toda una región sin permitirle 
acceso y comunicación con el res-

to del país. Hay un cartel en Puerto 
Esperanza con la foto de un exmi-
nistro y una frase que reza algo así: 
“no somos tan imbéciles como para 
impedirles hacer una carretera”. Pero 
el hecho es que al parecer, esto se 
ha dado con la creación del Parque 
Natural Alto Purús. ¿Qué oportuni-
dades y vetas para el diálogo hay? La 
impresión que a mí me causa todo 
esto en esta primera visita al Purús 
es que esta situación actual nos lle-
va a un doble riesgo: desaparición 
de la mayor riqueza del Purús que 
son sus Pueblos Originarios. Esto de 
alguna manera ya está ocurriendo 
porque muchos escapan a Brasil, no 
sólo porque allí tengan paisanos y 
allegados, sino también en busca de 
oportunidades, ya que en el Purús, 
en la situación actual, es imposible 
generar oportunidades de trabajo o 

de desarrollo personal y comunita-
rio. Creo que la exagerada atomiza-
ción de comunidades es también una 
muestra de todo esto, lo mismo que 
el éxodo de jóvenes a otros lugares 
del Perú que ya no retornan, dismi-
nuyendo su relación con el grupo 
étnico, dispersándose en las masas 
urbanas y perdiendo por último su 
identidad colectiva. Otro riesgo, no 
menos peligroso, que percibo es que 
ante esta situación de aislamiento 
indeseada, el cerco creado se rompa 
sin el debido control, ocasionando si-
tuaciones que luego el Estado se vea 
en dificultades serias para controlar. 
El tema de la minería del oro en Ma-
dre de Dios ha sido un ejemplo de lo 
que ha supuesto una falta de control 
del Estado y una ruptura del cerco 
por todos los lados, ruptura ahora 
bien difícil de contener. Y no es que 
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no hubiera reservas creadas con sus 
leyes correspondientes. Las había, 
pero no lograron evitar el desastre 
que ahora padecemos.

Escuché que alguien abogaba porque 
el Parque del Alto Purús sea gestiona-
do municipalmente. No entendí muy 
bien el por qué, aunque ahora, ya 
alejado del Purús, creo adivinarlo. A 
nadie se nos escapa que la Amazonía 
es un rincón estratégico del planeta 
y son demasiados los intereses que 
despierta. Son demasiadas miradas 
sobre un punto neurálgico: recursos 
naturales, agua potable, hidrocar-
buros, bosques intangibles, terreno 
para cultivos legales o ilegales, bonos 
de carbono, pueblos originarios, etc. 
Sabemos que los bosques intangibles 
son hoy por hoy un buen negocio. Es 
muy probable que la intangibilidad 
de los bosques del Purús y de otras 
zonas de la Amazonía y del planeta, 
mantenida en nuestro caso a costa 
del congelamiento en el tiempo y la 
asfixia de la población que ahí vive, 
esté generando cuantiosos ingresos 
en los bolsillos… ¿de quién? Si este 
negocio que algunos han hecho de 
la intangibilidad de los bosques, ge-
nerara desarrollo y modos de vida 
en la población que los habita, pro-
bablemente, no habría descontento 
social, sino todo lo contrario, y en el 
Purús no habría fuga ni atomización 
de comunidades nativas. El proble-

ma es que estos fondos parece que 
sólo están repercutiendo en aquellas 
familias que logran que uno de sus 
miembros sea trabajador del parque, 
siendo así muy pocos los que se be-
nefician de los recursos que éste ge-
nera. Intuyo que quien aboga porque 
la gestión del parque sea municipal, lo 

hace pensando que la intangibilidad 
de los bosques decretada está gene-
rando suculentos recursos en alguien 
que ni son los pueblos indígenas del 
Purús, ni sus pequeños agricultores 
mestizos que minoritariamente, se 
han hecho también habitantes del 
lugar, y lo que pretende es que los re-
cursos generados a consta de la intan-
gibilidad de los bosques, se acerque a 
los habitantes del Purús, ya que hasta 
ahora, a ellos sólo les toca padecer los 
inconvenientes que ésta genera. A las 
finales viene a ser un conflicto similar 
al que se crea en los lugares donde se 
explotan recursos de hidrocarburos 
o de minería, generando la actividad 

fuertes ganancias en los municipios 
y en los gobiernos nacionales y/o re-
gionales, o en entidades, empresas u 
ONGs extranjeras, y sin embargo, los 
lugareños, además de no recibir lo jus-
to, o incluso nada, son quienes tienen 
que padecer todas las consecuencias 
negativas por los impactos de dichas 
actividades, en este caso, la intangibi-
lidad de los bosques.

Con cierto respeto escribo estas pa-
labras. Pido por favor a quienes las 
lean que las tomen con la prudencia 
de saber que son reflexiones de al-
guien que en el Purús sólo ha estado 
14 días. Me he atrevido a compartir 
mi valoración personal desde la vi-
sión que me da el haber compartido 
las preocupaciones y las dificultades 
de los pueblos indígenas del Bajo 
Urubamba en la región del Cusco 
durante 14 años, y el haber hecho un 
seguimiento desde la distancia a los 
conflictos del Purús, los cuales ahora 
he palpado más de cerca.

Agradezco a la Misión del Purús, a los 
líderes indígenas, a los jóvenes, y a las 
autoridades de las diferentes insti-
tuciones, quienes me han permitido 
hacer un espacio al Purús en mi co-
razón. Ha sido la última parroquia o 
misión del Vicariato que me quedaba 
por visitar. La pongo entre mis prime-
ras preocupaciones hasta que dejen 
de ser los últimos.

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.

Con alegría 
he constatado 
que la Misión 

sigue siendo un 
referente para las 

comunidades...
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Donaldo Humberto Pinedo Macedo
Centro Cultural José Pío Aza

“LAUDATO SI” 
EN LA AMAZONÍA EN DEFENSA DEL 
BOSQUE, DEL RÍO Y DE SU GENTE

“
Alabado seas mi Señor porque 
la abundancia está a nuestro 
alcance”. Sin duda alguna esta 
sería la oración más pronun-

ciada por la gente que depende del 
bosque y del río amazónico. La na-
turaleza es tan bondadosa en esta 
parte del planeta que todo abunda, 
agua, árboles, vegetación, animales, 
insectos, etc. El indígena lo sabe, 
pero no levanta la voz, simplemente 
la pone en práctica mientras cultiva, 
caza o pesca. Por ello considero de 
que la encíclica Laudato si -alabado 
seas-, del Papa Francisco confirma 

la perseverancia de este sentimien-
to-actitud entre la gente del bosque 
y del río, pero también pone en evi-
dencia la superposición de un siste-
ma perverso que tiende a reponer 
la ambición, el lujo, los excesos y el 
falso confort en vez de la dignidad 
y el bienestar humano. Es tan fuerte 
su inercia que incluso afecta a la na-
turaleza, que como madre amorosa, 
acepta en silencio el despojo de sus 
equivocados hijos.  

Selvas Amazónicas quiere llamar 
la atención de esta cruda realidad 

mostrando el proceso de explota-
ción de tres recursos abundantes 
-más no imperecederos- de la selva 
peruana: madera, oro aluvial y gas. 
Como vitrina utiliza el programa 
televisivo “Pueblo de Dios”, de la 
cadena RTVE. Fue así que visitamos 
el pequeño poblado de Sepahua, 
donde la extracción de madera está 
tomando formas industriales debi-
do a la gran demanda internacional. 
También observamos la explotación 
de oro aluvial en los alrededores 
del poblado minero de Boca Co-
lorado. Aquí la vida es desgarrado-

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
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TRANSFERENCIA BANCARIA

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084

Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902

Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

La Caixa: Av. del Mediterráneo, 2 - 28007 Madrid
ES73 2100 2285 84 0200351282

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE AYUDARNOS

ra al igual que la imagen del suelo 
tras el proceso extractivo. Pero no 
todo es desalentador. Por ejemplo, 
el proyecto de Gas de Camisea, que 
obviamente tiene varios rostros, ha 
estimulado una inversión respon-
sable en la comunidad indígena de 
Cashiriari, aunque ello no opaca los 
bajos niveles educativos y la preca-
riedad de los sistemas de salud que 
se reflejan en todo el ámbito del 
proyecto gasífero. Así pues, madera, 
oro y gas son tres imágenes distintas 

de un mismo hilo conductor, el con-
sumo desmedido.

Cabe resaltar que en todos estos 
lugares de la selva amazónica perua-
na tienen particular injerencia los 
misioneros de la Orden de Predica-
dores. Son gente comprometida con 
el desatendido, con el excluido, con 
el que sustenta lo indeseable. Son la 
parte de la balanza que esgrime jus-
ticia, equidad y trato digno ante el 
embate desproporcional de las ac-

tividades extractivas. Son profetas 
de la solidaridad y defensores de la 
dignidad humana. Pero su vitalidad 
está disminuyendo por la falta de 
vocaciones sinceras. 

Sin embargo, al visitar estos lugares 
no sólo hemos palpado el legado de 
los misioneros dominicos, sino que 
además hemos descendido a las ba-
ses que sustentan nuestro confort. 
Sí, hay gente que está dispuesta a 
negociar su honor, su dignidad y re-
producir discursos inverosímiles con 
tal de satisfacerse e impulsar nuestra 
placentera forma de vida. De hecho 
es gente desconocida para nosotros. 
No nos importan. Incluso los culpa-
mos por lo que hacen a sabiendas de 
nuestra responsabilidad. La encíclica 
de Francisco es una luz en este esce-
nario, porque llama al consenso que 
deben forjar los seres humanos para 
resguardar la casa común sin que 
unos exploten a otros en detrimen-
to de la hermana naturaleza. ¿Cómo 
decirlo en pocas palabras? “Alabado 
seas mi Señor porque tu abundancia 
nos llega a todos”. Esa debería ser la 
oración de nuestra era. 
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Rafael Alonso Ordieres
Centro Cultural José Pío Aza

AMAZONÍA PERUANA: 
DEPARTAMENTO DE MADRE 
DE DIOS EN “ESTADO DE 
EMERGENCIA”

E
l pasado 23 de mayo, el Go-
bierno peruano ha emitido 
un Decreto Supremo que de-
clara en Estado de Emergen-

cia a 11 Distritos del Departamento 
amazónico de Madre de Dios, por la 
situación generada ante la contami-
nación por mercurio causada por la 
actividad de extracción de oro y la 
minería artesanal que opera en esta 
región del Perú. 

El estado de emergencia tendrá una 
duración de sesenta días, el tiempo 

que le resta al actual Gobierno de 
Ollanta Humala, y en ese periodo de-
berán ejecutarse diversas acciones in-
mediatas orientadas a reducir los po-
sible daños ambientales y sanitarios 
ocasionados por esta actividad mine-
ra, acciones que involucran a diversos 
Ministerios e instituciones públicas: 
Gobierno Regional de Madre de 
Dios, municipalidades provinciales de 
Tahuamanu y Tambopata, así como el 
Instituto Nacional de Defensa Civil. 
A ellos se añaden los trabajos de los 
sectores Agricultura, Vivienda, Cons-

trucción y Saneamiento, y Transpor-
tes y Comunicaciones.

Para llegar a esta declaratoria de 
emergencia, el Gobierno se ha basa-
do en un informe elaborado por la 
Universidad de Stanford (California) 
que da cuenta del estado de conta-
minación por mercurio en los ríos, 
en las especies hidrobiológica y en 
la población de la zona, presentando 
valores mayores a los límites máxi-
mos permisibles. A este se añaden 
otros informes, como el del Institu-
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to de Defensa Civil (INDECI), el cual 
revela que “existe población que se 
ubica fuera de las zonas de extrac-
ción minera que están en alto riesgo 
de ser afectadas por contaminación 
de mercurio en razón de los niveles 
altos de concentración de este mi-
neral detectados en el ambiente y en 
distintas especies de peces, en espe-
cial de la especie Mota Punteada que 
forma parte de la dieta habitual de la 
población en Madre de Dios”. Igual-
mente, un informe del sector Salud 
advierte que “la contaminación con 
mercurio del aire, agua, sedimentos y 
peces, es consecuencia de las prácti-
cas inadecuadas utilizadas por la mi-
nería ilegal e informal durante la ex-
tracción y beneficio del oro aluvial”.

Sorprende que el Gobierno preten-
da solucionar un problema de tal 
complejidad en solo dos meses, y sin 
duda no faltan motivaciones políti-
cas en esta medida, en parte relacio-
nadas con la campaña electoral que 
el Perú está viviendo en estos meses, 
y en parte vinculadas a la impor-
tancia económica de esta actividad 
(Perú es el primer productor de oro 
de Latinoamérica y, según el Servicio 
Geológico de los Estados Unidos, es 
el sexto país con mayores reservas 
mundiales del metal dorado). Pero 
también es cierto que la medida está 
asociada a la detección de contami-
nación por mercurio en otras zonas 
y comunidades aledañas a la región 
declarada en emergencia.

La minería aurífera informal se da 
de forma masiva en la región desde 
hace varias décadas, y especialmen-
te en los últimos 30 años se ha desa-
tado una gran “fiebre” por extraer el 
metal de las capas superficiales de 
bosques y ríos amazónicos que han 
provocado la deforestación de unas 
40 mil hectáreas.

Las autoridades regionales han expre-
sado su oposición a esta declaratoria 
de emergencia, a la cual se ha suma-
do también el misionero dominico 
que trabaja en la zona de Colorado, 
el P. Pablo Zabala. El gobernador re-
gional, Luis Otsuka, argumenta que 
se trata de una medida para benefi-
ciar únicamente al actual gobierno, 
con una popularidad bastante alicaí-
da y se pregunta: “¿A quién benefi-
cia la emergencia? A las ONG, a los 
países contaminadores. Ese decreto 
va a traer retrasos en la agricultura y 
el turismo”. Un argumento excesiva-
mente débil por cierto.

Lo cierto es que las autoridades y 
pobladores locales, que se oponen a 
esta y otras medidas que se han to-
mado para combatir los efectos so-
ciales y ambientales de la extracción 
del oro, tampoco han sido capaces 

de presentar pruebas claras que de-
muestren sus argumentos, basados en 
que la contaminación y sus efectos 
nocivos sobre la salud no existe o es 
mínima. Pero por parte del gobierno 
las medidas adoptadas han sido, cuan-
do menos, de manifiesta ineficiencia. 
Desde el 2012 el gobierno de Humala 
viene promulgando leyes orientadas 
a promocionar la formalización de 
la actividad, con resultados exiguos, 
o directamente a prohibir la explo-
tación minera en los ríos y en zonas 
protegidas de la Amazonía, a través de 
operaciones policiales y militares para 
destruir campamentos de mineros ile-
gales y dinamitar motores y maquina-
rias usadas para sacar oro de los ríos. 
Es claro que las medidas represivas no 
han dado frutos, y se espera que las 
medidas sociales puedan tener una 
mayor repercusión y beneficio para 
las poblaciones locales.
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Jerry Stookey, OP.
Misionero en La Habana (Cuba)

L
os primeros misioneros domi-
nicos en América fueron en-
viados desde España en 1510 
a Santo Domingo, en la isla 

caribeña de La Española, hoy Haití y 
República Dominicana. Rápidamente 
se hicieron tristemente célebres entre 
sus compatriotas colonizadores espa-
ñoles por ser predicadores proféticos 
y defender los derechos de los indíge-
nas, bajo su prior Pedro de Córdoba 
OP, y el famoso predicador Antonio 
de Montesinos OP. 

El obispo Bartolomé de Las Casas OP, 
por entonces sacerdote diocesano, lle-
gó a Cuba en 1512 como capellán de 
los conquistadores, Diego Velázquez y 
Pánfilo de Narváez. Sin embargo, al ob-
servar las duras condiciones de los in-
dígenas esclavos en la isla y escuchar la 
homilía de esos primeros predicadores 
dominicos en la isla de La Española, se 
fue produciendo en él una lenta pero 
profunda conversión mientras estaba 
en Cuba en 1514. Posteriormente re-
nunció a sus tierras y liberó a sus pro-
pios esclavos. Después de mucha lucha 
personal, de regreso en La Española en 
1523 se unió a la Orden Dominica y 
fue nombrado oficialmente el primer 
“Defensor de los Indios” por la Iglesia y 
la Corona de España.

La Orden de Predicadores en Cuba 
se instaló ya en 1513 y los tres prime-
ros obispos desde 1516 fueron frai-

les españoles dominicos. A lo largo 
de los siglos, la historia de los domi-
nicos en Cuba ha discurrido parale-
la a la de otras órdenes religiosas en 
América Latina y el Caribe: muchos 
altibajos en la fundación de misiones 
y el número de vocaciones. Sin em-
bargo, uno de los mejores ejemplos 
de los logros de los frailes en Cuba 
es la fundación de la Universidad de 
La Habana el 5 de enero de 1728, la 
universidad más antigua de Cuba y 
una de las primeras en las Américas.

A día de hoy, la Familia Dominicana 
extendida por toda Cuba incluye: 5 
monjas contemplativas, 20 hermanas 
dominicas de cuatro congregaciones 
diferentes, alrededor de 40 laicos do-
minicos, y 8 frailes (4 extranjeros y 4 
cubanos). Hay 4 prenovicios en Cuba, 
3 novicios cubanos en Sevilla y 2 estu-
diantes cubanos en República Domini-
cana. Cuba pertenece al Vicariato de 
Pedro de Córdoba junto a Dominica-
na, un vicariato misionero de la Provin-
cia de Hispania. 

Hoy tengo el privilegio de predicar 
aquí en Cuba, como parte de este vi-
cariato de reciente creación. Enseño a 
los prenovicios, mientras se preparan 
para ir al noviciado después de vivir 
con nosotros durante 2 años en San 
Juan Letrán en La Habana. Además 
asisto, junto a  hermanas dominicas, 
dos barrios pobres de La Habana: San-

ta Rosa de Lima (capilla en el barrio de 
La Timba) y Jesús Obrero (capilla en el 
barrio del Fanguito). Gran parte de mi 
trabajo está, entre otros, “caminando 
las calles”, visitando a los pobres y en-
fermos en sus casas, ofreciendo cursos 
para católicos que están deseosos de 
aprender más sobre su fe, etc. Soy el 
Vicario Promotor de Familia Dominica-
na, así como el Promotor del Laicado 
Dominicano en Cuba. De vez en cuan-
do también ayudo a los profesores de 
inglés de nuestro destacado centro 
Fray Bartolomé de las Casas, cuando 
los estudiantes tienen presentaciones 
orales o que practicar conversaciones. 
Como veis no hay escasez de trabajo 
para la Iglesia en Cuba.

Pero quizás lo más importante de todo 
lo que hago aquí es ser un signo vivo de 
la presencia de Dios en la Cuba comu-
nista; un fraile esperanzador y alegre 
como Santo Domingo, recordando a 
los cubanos que no están abandona-
dos, desconectados, aislados, pero sí 
compasivamente incluidos en la fami-
lia justa y amorosa de Dios. En muchos 
casos, es evidente que sólo el hecho 
de ser un dominico estadounidense 
en Cuba es en sí mismo transforma-
dor. Como al antiguo Maestro de la 
Orden, Timothy Radcliffe OP, le gusta 
recordar: los Dominicos fueron funda-
dos esencialmente para ser misioneros, 
para hacer llegar la Buena Nueva a to-
dos en todos los lugares del mundo.

LA MISIÓN EN CUBA
Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? 
¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? 
¿Y cómo oirán si no hay quien les predique?
¿Y quién predicará sin ser enviado? 
Así está escrito: “¡Qué hermoso es recibir al mensajero que trae buenas nuevas!” Romanos 10: 14-15 
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El mundo celebra el 
aniversario de la Laudato Si´

L
a encíclica “Laudato Si” (Ala-
bado Seas), fue presentada 
al mundo el 18 de junio del 
2015. Se trata de una carta 

pastoral del papa Francisco, firmada 
el 15 de mayo de ese mismo año, en 
la que el Santo Padre nos convoca a 
defender y cuidar la Casa Común.

El nombre de la encíclica fue tomado 
del “Cántico de las Criaturas”, de San 
Francisco de Asís, en donde una de 
sus estrofas dice: «Alabado seas, mi 
Señor, por la hermana nuestra madre 
tierra, la cual nos sustenta, y gobier-
na y produce diversos frutos con co-
loridas flores y hierba».

Al cumplirse un año de su publica-
ción, se han organizado muchísimas 
actividades en diversas partes del 
mundo. No es para menos, por pri-
mera vez en su historia, la Iglesia Ca-
tólica emitía, hace un año, una carta 
pastoral dedicada exclusivamente 
al cuidado de la hermana y madre 
tierra. Una encíclica que habla con 
mucha claridad de la importancia 
de tomar medidas urgentes para no 

Obiang nombra a su 
hijo Teodorín 
vicepresidente de 
Guinea Ecuatorial 

E
l presidente de Guinea 
Ecuatorial, Teodoro Obiang 
Nguema, ha nombrado a 
su hijo Teodorín Nguema 

Obiang “vicepresidente de la Repú-
blica encargado de la defensa y la se-
guridad”, según un decreto leído en 
la televisión estatal.

LA MISIÓN ES
NOTICIA

quedarnos sin nuestra Casa Común: 
“Esta hermana clama por el daño que 
le provocamos a causa del uso irres-
ponsable y del abuso de los bienes 
que Dios ha puesto en ella. Hemos 
crecido pensando que éramos sus 
propietarios y dominadores, autori-
zados a expoliarla. La violencia que 
hay en el corazón humano, herido 
por el pecado, también se manifiesta 
en los síntomas de enfermedad que 
advertimos en el suelo, en el agua, 
en el aire y en los seres vivientes. Por 
eso, entre los pobres más abandona-
dos y maltratados, está nuestra opri-

mida y devastada tierra, que «gime y 
sufre dolores de parto»”

“Necesitamos una solidaridad uni-
versal nueva”. Como dijeron los 
Obispos de Sudáfrica,  “se necesi-
tan los talentos y la implicación de 
todos para reparar el daño causado 
por el abuso humano a la creación 
de Dios”. Todos podemos colabo-
rar como instrumentos de Dios 
para el cuidado de la creación, cada 
uno desde su cultura, su experien-
cia, sus iniciativas y sus capacida-
des (LS 14).

“Conforme a la ley fundamental de 
Guinea ecuatorial, nombro a su ex-
celencia Teodoro Nguema Obiang 
Mangue vicepresidente de la Repúbli-
ca”, indica el decreto del presidente 
Obiang, reelecto en abril pasado con 
93,7% de los votos en ese país petro-
lero de unos 750.000 habitantes.

Teodorín Nguema Obiang Mangue, 
de 47 años y posible sucesor de su 
padre, ocupaba antes el puesto de 
segundo vicepresidente.

Obiang está en el poder desde 
1979, por lo que es el decano de 
los jefes de Estado por la longevi-
dad de su Gobierno.
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Mala calidad del agua de 
RD genera males en niños, 
adultos

E
l saneamiento es un dere-
cho humano fundamental 
directamente relacionado 
con los niveles de desarro-

llo de los países. República Domi-
nicana enfrenta un gran reto para 
superar los problemas de sanea-
miento ambiental tanto en el cam-
po como en las ciudades. 

Una comunidad rural de la provincia 
de Samaná. Amantina es una anciana 
alegre y trabajadora. Todo el mundo 
la conoce y la quiere. Su casita azul 
turquesa de tablas de palma resiste el 
paso del tiempo. Sentada en su por-
che mira jugar a sus bisnietos, mien-
tras elabora carteritas con fundas 

plásticas de colores. Vive en La Bar-
bacoa Arriba, una sección del distrito 
municipal de El Limón (Samaná), a 12 
km de Las Terrenas, uno de los polos 
turísticos más importantes del país. 
Se podría pensar que por situarse en 
una provincia turística no sufre de 
problemas de saneamiento; sin em-
bargo, la realidad es otra. Amantina, 
como todos sus vecinos y vecinas, 
espera impaciente el viernes, día en 
que el acueducto de El Limón pro-
porciona agua a este sector.

La mañana del viernes todo el mun-
do se afana en la comunidad para 
recolectar agua en recipientes. Máxi-
ma, vecina de Amantina, comenta 
que es complicado funcionar de esta 
manera. “El agua nunca alcanza para 
limpiar bien a lo largo de la semana. 
Se necesita agua para el baño, para 
los sanitarios, para limpiar la casa… A 

La guerra climática no es 
una profecía apocalíptica, 
es una realidad

L
os recientes atentados ocu-
rridos en París, en Bagdad no 
deben ser interpretados como 
hechos aislados o sin conexión 

con lo que actualmente pasa en la pan 
amazonia. Hay factores que los vincu-
lan. La guerra climática de Oriente 
Medio ha explotado de manera dra-
mática. No se trata de una profecía 
apocalíptica sino una realidad que se 
está manifestando de diversas mane-
ras en el mundo, en la casa común 
como ha llamado el papa Francisco.

Este es uno de los aspectos que 
abordó el padre Michael  Czerny, Je-
suita canadiense, especialista en te-
mas de justicia social y ecología en el  
segundo día de Encuentro de la Red 
Eclesial Pan amazónica que se realiza 
en Bogotá. Señalo que en el mundo 
hay un descontento en relación a las 
asignaturas pendientes del colonia-

lismo europeo en el medio oriente, la 
no inclusión de la segunda y tercera 
generación de inmigrantes, las cone-
xiones entre seguridad e inmigración 
entre otros.

Hay descontento también, ha dicho el 
Padre Czerny en relación al tema am-
biental. La escasez de alimentos, las 
sequias prolongadas en diversas partes 
del mundo son el resultado de la ac-
tuación humana y los atentados que se 
cometen sobre la naturaleza. Hay evi-
dencias, dijo, que las elevadas tempe-
raturas y sequías estarían relacionadas 
con los conflictos desde 1950.

Señalo, así mismo, que con el cambio 
climático la Amazonía y el Congo co-
rren un riesgo mucho mayor ante la 
eventualidad de conflictos aún más in-
tensos por el dominio del agua, tierras 
fértiles y otros recursos estratégicos.

Ante un panorama como el señalado 
se hace necesario construir empo-
deramientos locales, estrategias na-
cionales y solidaridad internacional 
efectiva y duradera en el tiempo. Es 
imperativo un continuo dialogo mu-
cho más allá  de la Iglesia católica  para 
que juntos podamos buscar caminos 
de liberación, dijo el padre Czerny.

Finalmente pidió al Dios del amor 
que ilumine a los dueños del poder 
y el dinero para que se guarden del 
pecado de la indiferencia; para que 
amen el bien común, promuevan y 
cuiden a los débiles y este mundo 
que habitamos. Esa misma misión pi-
dió aplicar al trabajo de la Red Ecle-
sial Pan amazónica y la Red Eclesial 
amazónica del Congo.

veces me gustaría ponerme a limpiar 
el polvo de las persianas, pero tengo 
miedo de que el agua no me alcance 
hasta el viernes…”.

Parece surrealista que en una de las 
provincias donde más llueve a lo lar-
go del año la gente tenga que vivir 
sin agua. Máxima explica que está 
ahorrando para poder construir una 
cisterna y un sistema de recogida de 
agua de lluvia, pero los materiales 
son costosos… y su salario no le da 
para mucho.







CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

¡CELEBREMOS JUNTOS 
NUESTRO 50 ANIVERSARIO!
¡Infórmate sin compromiso y disfruta 
de las diferentes actividades que 
tenemos preparadas para este 2016!

PRÓXIMAS 
ACTIVIDADES:

¡TE ESPERAMOS!
Elige las actividades que más te 
gusten y confírmanos tu asistencia

915 642 612
recepcion@selvasamazonicas.org

¿CÓMO RESPIRAR EN LA 
ASFIXIA? ILUSIONES Y 
FRUSTRACIONES DE LOS 
JÓVENES AMAZÓNICOS.
A partir de octubre lanzaremos 
una exposición itinerante de 
dibujos y reflexiones de los 
jóvenes de nuestros internados 
de la selva peruana sobre el 
futuro de sus comunidades. 

OCTUBRESÁBADO

TESTIMONIOS 
MISIONEROS DE 
NUESTROS VOLUNTARIOS.
Te invitamos a una merienda 
solidaria con nosotros en la 
que los voluntarios de la familia 
dominicana nos contaran sus 
experiencias de verano en la 
misión.

15OCT SÁB-DOM

PRIMER ENCUENTRO 
MISIONERO.
¿Quieres ser voluntario en 
las misiones de la familia 
dominicana? Anímate y participa 
de este primer encuentro de 
profundización misionera.

15-16OCT

CANCELACIÓN ANTIGUA CUENTA BANCO SANTANDER

G R A C I A S  P O R  S U  C O L A B O R A C I Ó N

Próximamente la cuenta del Banco de 
Santander 0049 5160 76 2993012381, 
que aún mantenemos en la oficina 
6520 de la calle Claudio Coello nº 112, 
será cancelada.

Rogamos a los colaboradores que suelen 
hacer sus ingresos en dicha cuenta, lo 
hagan en la nueva cuenta del mismo 
banco de Santander, oficina 6757 y 
número: 0049 6757 50 2616230084.
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